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rrastrados de épocas anteriores, en la segunda 

mitad del siglo XIX Laredo siguió sufriendo 

gravísimos problemas portuarios, centrados 

sobremanera en una acusada falta de calado. A 

pesar de todo, el sector pesquero creció y se 

modernizó. Nuevos barcos, como las traineras, cercos y un nutrido grupo de 

industrias salazoneras, escabecheras y conserveras modernas. 

   El de Laredo fue uno de los puertos pesqueros más activos y dinámicos de 

la costa oriental de Cantabria. Tanto es así, que la vida, costumbres, relaciones 

económicas y sociales, más todavía que en siglos anteriores, siguieron girando 

alrededor del mundo de la pesca. 

   Un auténtico pueblo pescador, en donde se vivía de, y para, la pesca. No es 

extraño, pues, que personajes tan importantes para la historia pesquera, como 

Benigno Rodríguez Santamaría y Mariano de la Paz Graells, encontraran aquí 

el lugar más idóneo para realizar el grueso de sus estudios. En algunas de sus 

publicaciones, y en la particular de Bravo Tudela, junto con otros escritos 

aparecidos más tarde, han quedado preciosos, y muy importantes, relatos para 

la historia marinera y pesquera de esta Villa. 
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Los marinos y pescadores. — Las marineras; tipo 
laredano. 
 

Hay en Laredo dos clases dignas, de especial estudio en nuestro libro: la de los marinos y 
pescadores, y la de las mujeres que se consagran á las faenas del puerto, y á quienes se 
designa con el nombre común de marineras. 
Clase humilde la primera; pero dotada de grandes cualidades. De exterior tosco, atezado y 
curtido; pero de alma noble y corazón sano. Creyente, sin ilustración; confiada hasta el 
exceso; poco previsora; serena en las grandes borrascas de la mar, atribulada fácilmente en 
las más pequeñas contingencias de la vida. 
Dócil siempre á la voz del honor y del deber; indiferente, desdeñosa para toda idea, para 
todo principio, para toda teoría que no agite violentamente las fibras del sentimiento. 
Gozosa cuando sale al mar en día. Sereno, y torna al seno de su familia después de 
abundante marean triste, mustia y callada en esos largos períodos, durante los cuales ve 
consumirse las escasas provisiones debidas al trabajo de las mujeres, durante su ausencia, 
en las costeras. 
Clase feliz, en medio de sus grandes privaciones, con tal que el Océano no la niegue sus 
tesoros; con tal que su lancha esté bien carenada y surtida de todos cuantos aparejos ha 
menester para salir al mar; cuyos cantos parecen suspiros, cuyas alegrías revelan siempre un 
fondo de tristezas, debido sin duda á la incertidumbre de sus destinos, siempre pendientes 
de los caprichos del temporal. 
No la conocemos á fondo; no sabemos de ella cuanto necesitamos para pintar sus 
costumbres; desconocemos su lenguaje acentuado y sonoro, en el que el gesto y la mirada 
imperan sobre la palabra; poseemos, empero, un dato precioso que supera á todo cuanto en 
su obsequio pudiéramos escribir; los marinos, los pescadores de Laredo, son incapaces de 
cometer un crimen; la estadística del juzgado de primera instancia que hemos servido, lo 
patentiza, lo demuestra así. 
¿Qué más puede pedirse á quien tan poco se enseña, á quien tan poco se educa, y por quien 
se hace tan poco en realidad? ¿Qué más puede exigirse de aquel á quien por todo 
aprendizaje , por toda herencia se le señala con el dedo, siendo niño, la inmensidad, y se le 
dice: — Si quieres vivir, si quieres comer , si quieres prosperar y ser hombre, aprende á 
nadar, toma un remo, adquiere fuerzas para manejarlo, levanta una vela, mira de donde 
viene el viento; ve, anda, lánzate; desaparece en ese camino sin límites, y Dios hará lo 
demás; Dios te de buena fortuna... 
Escuelas modernas de emancipación, de libertad, de derechos individuales, respetad, 
respetad la sencillez, las creencias y las virtudes de esos pobres pescadores. No les 
arrebatéis lo único que les hace sonreír en medio de su miseria y su orfandad. Dadles 
educación, aliviad su suerte, abrid ante ellos horizontes de luz, de mejor pasar, más 
positivas ventajas en el producto de sus dañosas tareas; acreedores á ello son. Pero, ¡ah! 
cuidaos mucho de no apagar el sagrado fuego que purifica sus corazones; el bálsamo de la 
religión y la esperanza que suaviza su carácter, que modifica su natural rudeza, y les hace no 
matar, ni robar, no ser apenas necesario para ellos el poder augusto de la justicia. 
Filósofos, sin saberlo, caminan con pasmosa rapidez hasta el punto de aparecer cansados 
de la vida, cuando apenas han pasado la adolescencia, decrépitos casi antes de haber 
disfrutado la juventud. 
Sólo la bondad de su corazón no envejece, sólo su confianza en el cielo no se extingue, 
sólo su amor al mar y á los peligros á que se habitúan desde niños no se acaban en el 
marinero y el pescador laredano. 
En cuanto á las mujeres de la mar, no es fácil imaginarse cuan aflictivo espectáculo ofrecen 
á las horas de partida y llegada de las barcas; la ímproba tarea, las rudas faenas á que en 
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tales momentos se consagran, penetrando en el agua, y viéndose obligadas á cargar sobre 
sus cabezas pesos de cinco y seis arrobas, con los cuales tienen que recorrer un largo 
trayecto, casi siempre después de una afanosa espera y sin la alimentación conveniente y 
necesaria. 
Triste, muy triste es el destino de las mujeres del pueblo en las costas y en los puertos de 
mar; pero en Laredo este destino es aún más digno de lástima y compasión. La falta de los 
antiguos muelles, la carencia de un puerto, Ínterin no se terminen las obras del que se 
construye en la actualidad, hacen imposible con mejores condiciones el alijo y desalijo de 
las embarcaciones. Todo tiene que llevarse á distancia de la arena, todo tiene que 
conducirse, el peso desde las barcas; los aparejos, los tabardos embreados, las pipas de la 
tripulación y los carpanchus ó cestos del pescado se confían á las mujeres, mientras los 
marineros jóvenes conducen sobre sus hombros á los más ancianos. 
 

 
 

Vistiendo, por lo común, un corto zagalejo, las más de las veces descolorido y remendado; 
la cabeza cubierta con un pañuelo de percal; los pies descalzos y las piernas desnudas; de 
temperamento robusto, articulaciones nerviosas y fornidas; curtidas por el agua salada del 
mar y por el aire; viviendo casi constantemente á la intemperie, en el campo, en las calles, 
en la plaza del pueblo ó en las cercanías de la mar cuando se aproxima la arribada, ó el más 
pequeño indicio de un temporal las hace temer algún siniestro, las marineras en Laredo son 
casi siempre lo primero que ve el viajero á cualquier hora que llega á la población. 
No reposan casi de noche , ni de día , y cuando descansan las infelices, es para sufrir las 
mayores privaciones en las temporadas en que no es posible que los hombres salgan á 
pescar. De aquí, que el trabajo las alegre y regocije; de aquí, que circulen por la villa 
entonando ruidosos cánticos y dando fuertes y sonoras risotadas cuando la marea ó 
producto del día ha sido abundante, sin que las rinda el afán á que se ven obligadas, 
primero, para conducir el pescado de las barcas á la plaza; de ésta, una vez hecha la venta y 
peso, á las fábricas de conservas y escabeches , y, por último, volviendo al mar los 
desperdicios de que ya hemos censurado no se formen abonos nutritivos para las tierras, 
como se verifica en otros países y en algunas partes del litoral cantábrico. 
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Hay ocasiones en que, pasada la media noche aún se las oye gritar, reñir, cantar, sin que 
jamás molesten estos ruido, que son indicio seguro de la buena fortuna del pescador, por 
cuya suerte todos se interesan de igual manera. 
«Las marineras y pescadoras, dice el Sr. Escalante, se distinguen en todas partes por su voz 
estridente, sus ademanes prontos, su mirar inflexible, su aire retador, su charla sempiterna, 
sus apostrofes, hipérboles y prosopopeyas; sus favorables disposiciones para la pelea , á 
cuyo período activo se preparan con insultos, amenazas, sonrojos, dicterios, blasfemias, 
apodos y sarcasmos ; después las uñas, los tirones de pelo y á veces hasta los azotes con la 
chinela ó la palma de la mano aplacan la ira y templan á las contendientes,» que poco 
después , añadiremos por nuestra parte y refiriéndonos á lo que hemos tenido ocasión de 
observar en Laredo, más que amigas , parecen hermanas y son capaces de hacer una por 
otra los más grandes sacrificios. 
Almas sencillas, crédulas, fanáticas y apasionadas, si queréis, pasan sin interrupción de un 
extremo de alegría á las más violentas formas del dolor y la desesperación. No hay reflexión 
bastante que las contenga cuando el mar ha sido espléndido y generoso, ni consejo 
prudente que las haga guardar silencio y contenerse cuando pelean entre sí, ó puede 
sospecharse el más pequeño peligro para los que están fuera , para los que están en la mar. 
Así como los hombres son afables y respetuosos, las mujeres son despejadas y serviciales. 
La mujer del pueblo en Laredo, como el hombre de mar, se avieja pronto; no obstante esta 
circunstancia, hay tipos preciosos, delicados y de singular hermosura entre la clase que á 
grandes rasgos venimos pintando. 
Los días de tiesta, en que dejan caer sus largas trenzas sobre las espaldas , se calzan , se 
asean y visten ; cuando van á las romerías, y en cuantas ocasiones , en fin , abandonan su 
desaliñado hábito del trabajo por el reservado en el fondo de su arca, se transforman de tal 
suerte las marineras, que atraen muchas de ellas la atención, y se oyen con frecuencia á su 
paso murmullos de justa admiración. 
Pobres seres, sin cultura, pero sin engaño ni afectación , cuyo oficio deja contenta él alma y 
el espíritu confiado en la protección de la Virgen Madre , de los santos tutelares y del 
Señor. Criaturas sin malicia, de fondo honrado, acostumbradas á no cuidarse del día de 
mañana , como quien sabe que todo es incierto é ignorado para ellas, que todo se lo deben 
a la ola y al viento, que no penden de la voluntad del hombre, sino de la voluntad suprema 
de Dios. Risueñas constantemente , amigas de la danza al son del tamboril y el pito 
costeado por el municipio, incapaces de toda pasión del espirita, arrebatadas fácilmente por 
cuanto hiere las fibras del alma. Tales son , tales al menos nos han parecido, las marineras 
laredanas; estudiemos, siquiera sea rápidamente, algo de la organización social de estas 
clases, que en la villa desempeñan un papel tan importante. 
 

Gremio y cabildo de mareantes.  
Datos estadísticos curiosos. — Ordenanzas. 

 
La marinería forma un gremio ó cabildo de mareantes, presidido por el alcalde de mar, 
cargo electivo por sufragio, y cuya duración es sólo de un año. Cuanto se refiere á 
matrículas, levas ó sorteos, régimen de pesca, etc., se halla bajo la dirección, como dejamos 
dicho, de un ayudante de marina, que lo es siempre un oficial de la Armada, y cuya 
jurisdicción se extiende á todos los matriculados en la villa y los inmediatos pueblos de 
Santoña, Colindres y Argoños. 
Antes del 24 de Diciembre de 1865, en que por real orden se suprimieron los gremios de 
mareantes, regíase el de Laredo por las ordenanzas generales publicadas en 1795, reinando 
Carlos III, con las adiciones hechas en 2 de Enero de 1 802. Después de la supresión, el 
cabildo, reunido en junta ó sociedad de pescadores, discutió y redactó definitivamente los 
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Estatutos por que se gobierna en el día , aprobados por el gobierno superior de la provincia 
en 1º de Abril de 1867. 
El número de pescadores del distrito es de unos 700. Los matriculados en el mismo, ó sea 
en la jurisdicción de la ayudantía de marina, ascienden en la actualidad á 619 hombres, sin 
contar los jóvenes y los que pasan de sesenta años.  
El número de embarcaciones matriculadas es de 68, todas de 4º clase, si bien se ocupan con 
Idéntico carácter hasta 100 próximamente, con las pequeñas, las de particulares, y algunas 
que pertenecen á la categoría de transeúntes. Las lanchas que de diversos portes ó tonelaje 
forman el cabildo de Laredo, se elevan á 80, todas de dos proas ó tajamares, servidas por 
unos 600 hombres, que podemos dividir en tres categorías: 1 º, compuesta de muchachos ó 
niños de barco, 2. º, de hombres de soldada, y 3º, de hombres de soldada y media. La 
soldada es la unidad de la porción ó parte en que se divide el producto de la pesca1. Hay 
además las mozas de barca, que son las encargadas de bajar y subir las redes, las jarcias y los 
barriles de aguada. 
Las ordenanzas del cabildo sujetan de tal manera á sus individuos, que ninguno puede salir 
ni entrar en el puerto sin el aviso oportuno y señales convenidas, bajo el pago de una multa 
y los acuerdos á que su desobediencia diere lugar; precaución oportuna, sin la cual habría 
que lamentar muchas desgracias por la impericia, la temeridad ó la codicia de los mareantes. 
Terminada la semana, se hace la liquidación de lo que durante la misma ha pescado cada 
barca, siendo curioso el equitativo reparto que se hace de estos productos, de cuya 
participación disfrutan todos, desde la adolescencia á la senectud, en una proporción justa y 
equitativa. A cada barca está adscrito un número de personas, que obtienen la retribución 
proporcionada á su aptitud para el trabajo. A la edad de doce  años comienza su carrera el 
pescador; antes concurre á la escuela, y raro es el que no sabe leer y escribir de los 
individuos del cabildo. La participación que corresponde a un muchacho, es un cuarto de 
soldada, ó sea una cuarta parte de lo que gana un hombre en la plenitud de sus fuerzas; 
cantidad que se le va aumentando, á medida que se perfecciona en su oficio, por medias 
soldadas, hasta conseguir una subiendo algunos hasta cinco cuartos, y soldada y media, que 
se reparten á los que se confía la custodia de las lanchas durante la noche. 
Además de la tripulación conveniente de marineros, tiene cada barco una dotación de cinco 
ó seis mujeres, mozas de barca, á la cual se agrega uno ó más ancianos y cuyo deber 
consiste en vigilar en tierra el pescado de su barca respectiva, por lo cual reciben media 
soldada en el reparto general. 
Se hace extensivo el beneficio de la pesca á las viudas de los marineros, durante el primer 
año de su viudez, á las madres y esposas de los que se encuentran en el servicio, hasta su 
regreso, disfrutando las primeras media soldada, y un cuarto las segundas. 
De este modo á todos alcanza el producto de la marea y á todos llega y todos viven de las 
riquezas y los tesoros del Océano. La repartición se verifica por lo común el domingo, 
después de la misa mayor, y á este acto se llama hacer la partida. Concurren á ella todos los 
partícipes e interesados, reciben su porción, haciendo por lo común un fondo que se 
emplea en el acto en tomar un refrigerio, del que disfrutan las más de las veces con la 
alegría consiguiente los hijos, las mujeres, deudos y amigos de los asociados. Aparte de lo 
que corresponde á cada uno de los interesados en la pesca, el dueño de la barca percibe, si 
es grande, dos soldadas, y si pequeña, soldada y media; mayor porción que se le asigna por 
las reparaciones y composturas que exige, y el capital ó valor que representa. 
La eventualidad, lo incierto de la industria pescadora obliga á que el cabildo reserve un 
tanto, llamado fondo de previsión para socorrer á los asociados en las temporadas en que el 

                                                           
1
  Datos que debemos á la amabilidad de nuestro amigo el ayudante de marina, D. Emilio 
Vilar, su fecha 26 de Agosto de 1872. 
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estado de la mar no consiente la salida de las barcas. Previsión digna de elogio, por más que 
alimente en cierto sentido la indolencia de las clases pobres, que esperan con ansia la hora 
del reparto en las épocas de aflicción, sin cuidarse gran cosa de otros medios de adquirir, ni 
del ahorro individual que tan buenos resultados tiene y tanto moraliza al que a él se habitúa 
en los días de la abundancia ó el mejor pasar. 
Pero ya hemos dicho que el pescador , el marinero y sus familias lo fían todo, y en todas 
partes de igual manera, á la protección del cielo , que raras veces les falta, y menos donde 
existen, como sucede en Laredo, personas caritativas, siempre dispuestas á hacer el bien. 
No obstante, cuando escasea el pan al pescador laredano, cuando carece de todo recurso 
para sus padres, su mujer y sus hijos, nunca cruza por su imaginación un mal pensamiento, 
una mala idea. 
Conservad, hijos del pueblo, esa honradez que hace vuestro elogio, conservadla é inculcadla 
en el corazón de vuestros pequeñuelos, que ella hará que la Providencia vele por ellos y por 
vosotros, y sea siempre pintura exacta de vuestro carácter, de vuestras costumbres, de 
vuestra piedad y vuestras relevantes cualidades, la que venimos haciendo con escaso 
talento, pero sinceridad suma en las páginas de este libro. 
 

 
 
 

Salida y regreso de las barcas laredanas. 
Una tempestad en el mar. — La puesta del Sol. 

 
Cuantas veces nos hemos detenido á contemplar las lanchas pescadoras de Laredo, unas 
tendidas en la medio cegada dársena durante la bajamar, otras flotando al rededor de los 
muelles antiguos, y algunas, por último, encalladas en la arena de la playa, ha venido sin 
querer á nuestra imaginación lo mucho que mudan y cambian los tiempos para los pueblos. 
Hubo un día en que de aquel mismo sitio salían flotas de numerosas embarcaciones, ó se 
acercaban á los muelles para descargar riquezas por lo común mal empleadas. Hoy, apenas 
raya el alba, si el Océano está tranquilo, el atalaya ó práctico da la orden al tamborilero para 
que haga la señal, y recorriendo éste la villa, despierta á los del cabildo, acompañando al 
parche un pito agudo y penetrante, que pone en movimiento al pueblo marítimo, nada 
perezoso por cierto para prevenir los aparejos y disponerse á las rudas faenas de su oficio. 
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Pocos instantes después todas las lanchas están dispuestas, se agitan, se balancean 
gallardamente sobre las aguas; los talayeros dan la señal; la tripulación empuja los vasos 
hacia la orilla, puestos á flote; se embarcan los palos y pertrechos y se dan á la mar, 
impulsados por la territa, viento del Sur, muy común, especialmente en los meses de Marzo 
á Noviembre, ó cuando no, á remo, penetran mar adentro hasta perderse en el Océano, á la 
distancia y dirección que exige la clase de pesca á que van á consagrarse durante el día. 
Lo mismo á la salida que á la vuelta de las barcas, hay dos sitios en los cuales el patrón se 
descubre é invita á rezar una salve a la Virgen bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Belén en uno, y de los Dolores en otro, que recita en voz alta y con gran fervor toda la 
tripulación. 
Las mujeres, mientras los marineros están en el mar, siembran ó recogen el maíz, las alubias 
y frutos que sirven de provisión para el invierno, congregándose en los puntos que 
dominan el Océano, á fin de divisar las primeras velas á la hora ordinaria del regreso. 
Cuando el mar está tranquilo, cuando ninguna señal hace temer el menor contratiempo, las 
marineras conversan ó juegan á los naipes, ínterin las más jóvenes, fija la vista en alta mar, 
esperan con vivo interés á sus prometidos ó á sus esposos. 
La vuelta de las barcas pescadoras es siempre un acontecimiento, pues no siendo todos los 
días igual la suerte del cabildo, se desea conocer cuanto antes el resultado obtenido. Si por 
uno de esos azares repentinos, y hallándose á larga distancia los pescadores, el mar 
comienza á rizarse, el viento acrece, la ola se hincha murmurante, se ahueca y se alza hasta 
ocultar el peñón de Santoña, entonces el cuadro que ofrecen las marineras y los vecinos 
todos de la población es indescriptible. Nadie permanece en sus casas en tales momentos, 
nadie deja de acudir presuroso á la playa; los muelles viejos se coronan de gente; el arenal se 
llena de una multitud despavorida, atribulada, movida por un sentimiento enérgico de 
temor y de esperanza. 
Luego que la tormenta estalla, los ayes, las invocaciones, las lágrimas se perciben á pesar de 
los mugidos del mar. Los más intrépidos se lanzan á saldar á los que, envueltos en 
torbellinos de espuma, luchan más ó menos, unas veces suspendidos en el naneo de las 
olas, y otras precipitados á un abismo, al parecer sin fondo, contenidos en su caída por la 
débil resistencia de los remos á flor de agua. Si el viento se adelanta, se anticipa á los que 
vienen; si la mar forma, empinándose, borbotones de lava furiosa, y no encontrando las 
olas bastante espacio en su huida ante el huracán que las empuja, se amontonan, se 
arremolinan, chocan entre sí, como en recia pelea combaten insensatos los hombres cuerpo 
á cuerpo, y brazo á brazo, los pobres tripulantes se ven perdidos en sus frágiles barquillas. 
Rasgos heroicos de valor, de abnegación, se presencian entonces, hasta los más tímidos, 
ante estas grandes y solemnes catástrofes, desprecian sus vidas por salvar las de los 
náufragos. 
¡Cuántas veces personas bien acomodadas, ricas, llenas de familia, que no saben nadar, que 
no se han embarcado nunca, se lanzan, sin reflexionar los peligros a que se exponen, á las 
olas embravecidas! 
El rocío, la espuma, las nubes que el viento impele y arrastra en grandes girones por el 
firmamento, cubren de oscuridad el espacio. El ruido se acentúa, semejando montañas que 
se desploman; el agua, cayendo a torrentes, no deja ver á la distancia de pocos metros en 
medio del día. Las mujeres corren á la iglesia; los altares se iluminan, se expone al augusto 
Sacramento en el tabernáculo; la campana toca con siniestro son... ¡Espectáculo sublime y 
aterrador! 
Vidas de hombres que luchan entre la salvación y la muerte; familias expuestas á verse 
sumidas en la miseria y la orfandad; madres cuyos hijos no han vuelto; esposas cuyos 
maridos se hallan en las angustias de la desesperación y la agonía; corazones generosos que 
no ven peligro; almas grandes, que, ya que otra cosa no puedan, ofrecen crecidas sumas á 
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los remisos porque se lancen a salvar a sus hermanos ¿Cómo pintar este conjunto, estas 
escenas....? Los minutos tienen la duración de la ansiedad con que se miden. 
¡Dios hace un milagro! El viento amaina, la claridad vuelve, las olas se aplanan, y poco á 
poco se hacen más menudas. 
¡Se han salvado los pobres marineros y pescadores!... Gritos de júbilo resuenan en la playa, 
se repiten en el pueblo, llegan al templo, el órgano entona el Te-Deum en acción de gracias, 
y todos lloran y se apresuran á prestar auxilios á los que han corrido tan recio temporal. 
Cuando la mar ha hecho presa, cuando las olas no devuelven a uno a más de los 
tripulantes, las demostraciones del dolor son generales, los consuelos, los socorros a los 
huérfanos de aquellos seres perdidos, siempre espléndidos y generosos. 
En los días tranquilos, en los días serenos el regreso de las barcas laredanas ofrece bien 
diverso espectáculo. Cuando el Sol se halla próximo á ocultarse tras las montañas desde las 
cuales se divisa Santander, una animación inusitada atrae a los naturales y forasteros al 
arsenal. Aquel mar sin escuadras, aquella bahía sin gente, aquel lago apenas surcado por 
diminuta barquilla tripulada por inocentes niños, se llena de pronto de multitud de lanchas 
pescadoras, que aparecen á lo lejos en la extensión del Océano, con sus velas desplegadas al 
viento, blancas como de nieve al reflejarse en ellas los rayos del Sol poniente ; lanchas 
imperceptibles, que avanzan, que se unen y estrechan para pasar la barra hasta el punto de 
parecer muchas, con sus lienzos unidos, aves de gigantescas alas portadoras de lisonjeras 
nuevas. 
 

 
 

La llegada de las lanchas á la caída de la tarde es en Laredo un suceso frecuente, casi diario, 
y no obstante, lo repetimos de nuevo, siempre parece distinto, siempre ofrece variedad y 
atractivo. Ni los vientos, ni las nubes, ni el estado de la atmósfera, ni el de las olas es igual 
un día que otro; de aquí la novedad que ofrecen todos los espectáculos de la naturaleza, 
donde el aire, el agua, la luz y los colores constituyen el elemento artístico, y la mano del 
artista es la soberana mano del Creador. 
No bien se divisan en lo más lejano del horizonte las lanchas pescadoras , una multitud 
inmensa, de extraño porte, de alegre y resuelto ademan, se precipita por la puerta del 
muelle, y desemboca atropellándose en el arenal del Salvé. Aquella multitud son las mozas 
de barca ; las mujeres de los pescadores; marineras de todas edades; niñas, jóvenes y viejas; 
mal peinadas, peor vestidas , descalzas de pié y pierna como las hemos descrito hace un 
momento ; dispuestas á penetrar en el mar, como lo verifican poco después, levantándose 
las ya cortísimas sayas por encima de los muslos, cogiéndoselas con rara habilidad, e 
internándose en esta disposición hasta los barcos para recoger los cestos del pescado y los 
enseres de la tripulación. 
Era día afortunado de pesca el que fuimos testigos por vez primera de la escena que 
dejamos bosquejada. El Sol se había ocultado tras el monte Dueso hacia mucho, y la 
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campana de la parroquia nos invitó á rezar las oraciones de la noche. ¡Qué diferencia entre 
el campo y las ciudades! En el campo, á la orilla del mar, hay horas en que el alma recuerda 
sus deberes de gratitud hacia el Señor ; en los grandes centros, el sonido de la campana de 
la parroquia se pierde entre millares de ruidos. Nadie se apercibe ó muy pocos echan de ver 
que la Iglesia, madre previsora y solícita, recomienda a sus hijos a la salida y a la puesta del 
Sol una plegaria de reconocimiento y de amor. Aquellas gentes, afanadas en su penosa 
tarea, llenas de regocijo con la abundancia de la pesca del día, al oír el toque de las Ave-
Marías, paralizaron su obra ; los hombres se descubrieron respetuosos , las mujeres se 
santiguaron con fervor ; y unos en la orilla, otros dentro del mar, muchos de pié sobre las 
lanchas , rezaron en alta voz una plegaria a la Santísima Virgen, clara estrella de los mares, 
guía del navegante , consuelo del que sufre , esperanza y refugio del pecador, patrona de 
todos los pueblos marinos , faro luminoso de todas las costas, Virgen Madre de Dios 
Inmaculada: Astro que alumbra y que no ciega, Amor que siempre acrece y nunca muere, 
Lluvia que alegra el prado y no lo anega, Mano que siempre cura y nunca hiere.  
 

Costeras: pesca.— Datos curiosos relativos á la pesca. 
 
La principal riqueza de Laredo consiste en el producto de la pesca , siendo sin disputa el 
puerto de más abundancia , variedad y mejor clase de pescados de la costa cantábrica. 
Los asociados de la villa forman para la pesca tripulaciones ó compañías compuestas de un 
patrón y diez a veinte marineros, a cuyo cargo está el servicio dentro y fuera del agua ; pero 
no por esto dejan de ayudarse unos a otros con fraternidad nunca desmentida cuando 
concluyen de varar o ponerse á flete para salir o entrar. 
La pesca se divide en dos costeras principales: la del bonito y la del besugo. La temporada o 
meses que dura cada una de estas pescas, es lo que se dice costera. Además de estas dos 
clases de pescados, existen en abundancia la merluza, el congrio, el mero y la sardina, que 
se pescan indistintamente en todas las épocas del año, sin que podamos hacer mérito del 
infinito número y clase de otros muchos pescados que justifican la fama y nombre del 
puerto de Laredo por su calidad y gusto exquisito. 
La pesca del bonito es la más animada, no sólo porque se verifica cuando la mar está más 
sosegada, o sea en los meses de Julio, Agosto y Setiembre, hasta San Andrés, sino porque 
suele ser la más abundante, habiendo día que se ponen en tierra de 1.000 á 1.400 arrobas. 
Esta clase de pesca se hace en lanchas mayores de 22 á 25 codos de quilla, tripuladas por lo 
común con seis u ocho hombres. Se pesca con aparejos hechos de socala de alambre y 
pieza de hilo, y agunes. 
La lancha va á toda vela ó fuerza de remo; se lanzan siete ú ocho aparejos, cuyo anzuelo 
lleva cubierta la carnada con paja de maíz en figura de holador. El pez se engaña, embiste a 
flor de agua, y muchas veces sobre todos los aparejos a un mismo tiempo; la lancha se pone 
al pairo en estos casos, y se coge el codiciado animal, que lleva el nombre de bonito, sin 
duda por los preciosos colores azul y blanco que presenta al salir del agua, y también por su 
tamaño, habiendo algunos que de 44 á 50 pies, pesan hasta 60 libras. Los más pequeños 
suelen ser de 5 a 1 libras. Su precio más común en venta en estos últimos años ha sido de 
50 á 70 reales el quintal. 
El besugo se pesca con cuerdas y anzuelos, llevando cada una de 200 á 240. La costera 
comienza en San Andrés y dura hasta el Ángel. La lancha se cubre con diez y siete á veinte 
tripulantes, y la pesca se hace en la altura 6 píañera exterior, á calo de 130 hasta 180 brazas. 
Esta operación se verifica mirando en primer lugar las marcas,  después se calan las cuerdas 
comúnmente por el patrón y quince á diez y ocho de sus compañeros ; el barco va á la dría, 
o sea de medio través; se aproa acto seguido la lancha al viento, y si las cuerdas caen sobre 
la pesca, ésta pica el anzuelo y se echa á bordo y teniendo especial cuidado de que se halle 
fija por medio de los remos la embarcación. En dos calas afortunadas, si el tiempo las 
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permite, pueden cogerse unas 200 arrobas de este pescado por todo el gremio de 
pescadores. En las mareas mayores suelen pescarse en un día de 1 .400 a 1 .500 arrobas de 
besugo, oscilando entre 20 a 30 reales el precio a que se vende esta clase de pesca. Los 
meses de Diciembre , Enero y Febrero por lo regular, las mareas vivas son en el principio y 
la Luna llena; las muertas a media Luna. 
El chicharro se coge de igual manera, y su costera dura los meses de Diciembre y Enero. La 
merluza se pesca con aparejo de braza y cuarta, provisto de carnada de jibia y sardina, esta 
última muy costosa. Se da durante casi todo el año; pero más principalmente en los meses 
de Marzo Abril y Mayo. Se pesca también en el rigor del invierno en las plañeras y en la 
mota, frente á Liendo, con bastante abundancia. 
Esta clase de pesca se hace en lanchas mayores, medianas y traineras; en estas últimas se va 
con los cercos, que sirven para pescar el bocarte, la sardina y otros peces, a veces hasta 
cargar la lancha por completo. 
La merluza se pesca á la línea. Cada hombre lleva su cordel y aparejo, y donde la 
encuentran suele haber más comúnmente de 80 á 1 80 brazas; también se pesca de noche y 
en bajura desde 40 á 50 brazas de calo ó profundidad. El personal varía desde 8 á 12 
marineros. La pesca se da del medio al fondo; pero por la noche suele subir hasta 8 y 1 
brazas de la lancha, especialmente cuando la Luna está clara. En estos casos es cuando se 
da en mayor cantidad, llegando á producir de 50 á 60 arrobas cada lancha. El día más 
abundante de pesca suele cogerse de 700 á 900 arrobas, y su precio medio en venta es de 
140 á 200 reales quintal. 
La pesca de la sardina se hace con red  y a voluntad del pez. Se larga la red, se echa el cebo 
ó carnada, y ella sube larbeando, metiéndose por uno y otro costado. Cuando hay de ocho 
a doce millares dentro de la red se eleva ésta , y se echa la pesca á bordo. Los pescadores 
tienen una señal segura en la gaviota, ave poética por su blancura, que cuando ve sardina se 
agolpa para comerla á flor de agua. Los toinos o tollinos reúnen esta clase de pescado en 
gran cantidad, habiendo veces en que cercado por estos corpulentos animales… 
Son notables las traineras vizcaínas y de la costa cantábrica, habiéndose llevado la palma 
entre las mejores en las exposiciones de Arcacbon, de Boulognesur-mer y en la marítima 
del Havre. La lancha que se usa en Laredo para la pesca de altura mide 13,2 metros de 
escala, 3,0 de manga de fuera á fuera, 1,80 de puntal; el palo mayor, 13, la verga del medio, 
13, el trinquete, 8 y la verga, 6,03; tallaviento, 6,80, trinquete de correr, 4,50, y su verga 3. 
Las velas se llaman de picoy son cuadradas: las vergas van tomadas á cuatro pies de la 
relinga. El timón es notable por la longitud de su pala que mide 12 y más pies. Salen sin 
lastre á la mar, llevan dos timones, uno de repuesto, y se mandan con 17 remos de 16 pies 
de largo, de madera de haya. 
La pesca de la sardina se hace en toda clase de lanchas. Se da en verano, otoño y parte de 
invierno; se pescan de 600 á 1000 millares, precio es muy vario, habiendo ascendido en 
algunos años desde 16 hasta 50 reales millar. 
Los jibiones (chipirones ó calamares) se pescan con guadaña llamada  Monera, con cocos. 
Se hace esta pesca á la dríba y cuando hay viento fresco; constituyendo esto grata 
distracción para muchas personas. Al levantarse del agua estos pecos escupen una tinta 
negra en extremo,  lo cual obliga á los que concurren a llevar trajes que la hacen cómica y 
distraída. 
El congrio se pesca en los meses Abril y Mayo. La breca y el aguilote se pescan con cable 
de alambre.  
(La lancha de sardina tiene 10,0 metros de manga, 1,10 de puntal; el palo mayor toda su 
longitud, 6,0… No lleva cubierta… , y llevan la vela al tercio, la tripulación se compone de 
siete marineros y el pinche…) 
En Laredo la red sardinera se llama loquera y se divide en ancha y apretada ó segunda 
boquera, siendo muy conveniente que se modificase de ella por lo menos el xeito. El 
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volante para la pesca de merluza, abadejo y cazones es parecido al solta que usan en el 
Mediterráneo, pero tiene las mallas mayores. 
Los botes con que se pescan pececillos en la costa tienen 12 á 16 pies. La proa ó tajamar va 
delante, y en popa el gobierno ó timón. La vela se coloca en proa ó en el centro, según el 
viento; á poco viento se largan las mayores, y cuando carga las menores; las velas se 
denominan mayor y trinquete o segunda, tercera, ó talla-vientos, y borriquete el auxiliar de 
la anterior. 
El Noroeste es el tirano y el verdugo de estos mares: el azote de las acantiladas tierras de la 
orilla en las costas de la Cantabria; las cuales, con pocas excepciones, ofrecen una muralla 
inaccesible, batida siempre por las olas, que, rompiendo en los fescos inmediatos, forman 
una extensa franja de, blanca espuma, que anuncia a los navegantes su inhospitalidad y sus 
peligros… 
La pesca en Laredo produce unos años con otros de 60 á 70.000 arrobas, y su producto es 
de 60 a 80.000 pesos. El salado, de 40 á 50.000 arrobas: su valor de 40 á 50.000 pesos. El 
escabechado y en las dos fábricas de conservas y escabeches, de 12 á 13.000 arrobas: su 
valor de 700 á 800.000 reales. Por los pescadores se consumen anualmente de 700 á 800 
arrobas de pescado. Lo demás se dedica á la venta dentro y fuera de la localidad. 
El pescado de Laredo tiene en todas partes, pero especialmente en Madrid, una gran 
estimación, existiendo activos y honrados comisionados que se dedican á hacer grandes 
acopios y envíos al interior con no pequeñas ventajas para el gremio de mareantes, obligado 
en otra época á arrojar muchas veces la pesca por falta de compradores. 
Las fábricas consumen al año de 700 á 800 arrobas de sal, y proporcionan trabajo á un gran 
número de mujeres que obtienen por este medio un buen jornal. 
Se emplean próximamente en Laredo cada año unas 150 redes, 2.500 cordeles, y de 30 á 
40.000 anzuelos. El valor de las artes es de 75 á 80.000 reales. 
 

Venta del pescado. — Peso y distribución. 
 
La venta del pescado y distribución de la marea es en Laredo motivo de curiosidad para el 
forastero, y ofrece realmente verdadero interés. Después del desalijo de las lanchas, y 
transportada la pesca del día en carros ó en grandes canastos, según dejamos dicho, … se 
procede á la subasta, que se anuncia por medio de una gran campanilla de mano á los 
comisionistas y fabricantes. Admira el método, el buen orden y la sencillez con que tiene 
lugar el acto en la casa del cabildo, hoy propiedad del mismo, terminada en Julio de 1872 y 
situada al pié de los antiguos muelles, á espaldas de la casa consistorial. 
El alcalde de mar, el secretario y los pro –hombres ocupan la presidencia y asientos que les 
están destinados. Los compradores fijos tienen asimismo sus puestos numerados y 
señalados con una tarjeta, habiendo otros también con número para los que concurren 
accidentalmente. Los asientos están colocados en anfiteatro, y forman un medio punto al 
rededor de una gran urna de madera. La presidencia se coloca en una especie de tribunal 
levantado sobre una grada en el testero principal de la sala. 
Precede al primer anuncio un atento saludo del aventador ó pregonero, dando los buenos 
días, tardes ó noches, según los casos. Acto seguido se da a conocer de un modo 
aproximado el resultado de la marea y atendidas las notas suministradas por cada barco, y 
se fija el mínimo de la puja por maravedises. 
Nadie habla, nadie interrumpe. Cuando llega el caso de interesarse uno de los asistentes, 
tira de una anilla colocada en su asiento, y una bola numerada baja precipitadamente por el 
centro del aparato, corre, según el orden con que ha sido despedida, por un tubo ó canuto 
estrecho de hojadelata, viniendo á caer sobre la mesa del presidente. 
Como el número de la bola corresponde al del asiento que cada comprador ocupa, y todas 
las del aparato van a parar al centro y tubo de salida por donde sólo cabe una, resulta que 



MARINEROS Y PESCADORES AÑO 1875 

 

 12 

 

dado le aceptan hacen igual operación, y las bolas sueltas, una después de otra, marcan el 
momento en que cada uno se ha decidido, siendo preferido el primer postor al segundo, 
éste al tercero y así sucesivamente. El primero señala la partida que le conviene, el segundo 
el resto o parte de él; a no ser que se haga preciso dar un nuevo precio por no haber 
postores para el total. 
Una vez concluida la venta, se hace el peso de la marea en una gran balanza de madera bajo 
el soportal de la casa del cabildo; operación en extremo bulliciosa, que suele durar por 
espacio de algunas horas, observándose durante todo este tiempo y la conducción del 
pescado a las fábricas un movimiento extraordinario en toda la población. 
Esta es la riqueza principal de la villa de Laredo, del Océano, de ese gran pozo y como le 
llaman los pescadores, de esa mina inagotable; del fondo de ese pozo, de las entrañas de esa 
mina saca el gremio de mareantes cada año el sustento de sus hijos, enriqueciendo á su vez 
millares de familias. 
Laredo es rico, muy rico, y tiene su cosecha en la mar, madre generosa que le prodiga sus 
tesoros, que le cede sus riquezas, exigiéndole en cambio penosos afanes, una fe sin límites, 
una confianza a veces temeraria. 
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